
A C C I Ó N C^AÍIM.ICA 

NAVIDEÑA 
|-]l ciflii L'S im iiiMUMiso rariu) df cs-

Irt'lliis siispciulidc) i'ii U) ¡lito, como iiiii-

ji'sluosii oírtMula al Hiji) ilc Dios. En 

loiUiUiaiiza, un recorlt» lu-gnizco sobte 

1 I (iflo azul, i'iiinarca t'l sueño reposa-

ili) <lf una montaña, y acá, los montes 

y los llanos, (¡atecen dormirse envuel 

tos en una tr.ms|)arente aureola de so-

leiimidad. 1-a Um<i esparce por dociuier 

limpios rayos de piala une al herma­

narse con las ayuas cristalinas de im 

ri.ichuelo o al iluminar las íiynras esti-

lizail.is de irnos pinoí centenarios, con­

vierte en Iranja de diamantes a aiiuél 

y a estos en |>ersonajes irreales de un 

inundo íantáslico. Ks la noche de Navi­

dad; l<i noche períumada de santidad y 

alearía en (|iie naciera el Divino Hedi-n 

tor. Toda la naturaleza está poseída de 

innato recocimiento. El aire es más 

suave; la brisa mas acariciadora, y a 

I uyo inllnjo se siente el (orazón reju­

venecido y más traiuiiiila el alma. 

Dentio de la austera mansión caní 

[lesiiía hay también un levin-lo di- ^ozo 

en los (ota /oiu 's ile a(|nellas tóenles 

( lislian.is lín el lii^ai más seiialiido 

de ia típica (iiciiia de amiilia n.ive, se 

.iliie a» iifíedoi i'l Iradii ional luetio di'l 

ho(4ar. cliispcjiíeteandii en unos Pozos 

voluminosos de eucin.is casi cubon i -

zados. Fíente a el, el al)uelo y los pe 

cpieños de la cas.i. Uno, el más chiipii-

lo, juef^a a caldillos en las piernas del 

abuelo, eiulureci<las |(or Uis e.i'xis y el 

trabajo. Sus ojos prei'iados de viveza y 

sus rostros anh-lanti-s, déjansí' llevar 

por la mágica < adeiia del rosaiio de 

cuentos íiiu' el viejo les nana. Es esta 

noche, más qui- las otras, nocln' de re-

t'iierdos y de esprianzas. 

Y el abuelo, .limando la nairación 

con consrjas muy cristianas, sacia hi 

curiosidad de los nietos y da rienila 

suelta a una propia necesidad de iles-

ciirrir el velo del liein(io con historias 

pase.das, de Nochebuenas pretéritas y 

de narraciones pastoriles, (pie a él, 

cuando niño, también sus viejos le con-

laran al regazo reconl.irtaute del liogar 

henchido de llamas. 

De \'v/. en ruando mteiiiimpe la ex-

plica<ión, y con notas aliñadas por el 

sentimiento, enlonan, con riisti(X) acen­

to, villancicos y cantíitas en honor del 

Niño Dios, (pie con verdadero espíen 

dor hoy reina en toda la i asa. 

lúilre tanto el hijo y su esposa se 

encuentran atare,idos dando los últi­

mos retoques a un l'esebre familiar, 

sencillo y peciueñti, compuesto de iiins-

yo y de hieibas del campo, de monta-
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